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SBCCION CIENTIFICA.

XDEAS V  F U E R Z A S .
Lo que caractérisa mejor la decrepitud de 

uu pueblo es su buena lejislacion, su teolojia 
y sus preocupaciones filosôficas — Mientras 
la sociedad tiene ante si un porvenir risueno, 
mientras sus miembros viven felices y llevan 
al hecho sus pasiones con crimenes violentos y 
notorios, mientras sienten y piensan sin preo- 
cuparse de ello, mientras adoran al sol 6 4 las 
estrellas apenas concibiendo la necesidad de 
causa, no hay ni puede haber ni leyes ni teo­
lojia, ni filosofia — Solamente cuando la duda 
cuando la intriga y cuando la cavilacion mues, 
tran urfpueblo* reposado y secular, es que apa. 
recen esas très ramas del espiritu que coro- 
nan su obra.

La incredulidad obliga 4 reducir 4 silojis- 
mos los articulos de la fé.

La cautela del criminal obliga 4 la cautela 
de losjueces.

La impotencia de concebirnos, obliga 4 
inventar sistemas y conjeturas.

Roma on tiempo de los Scevolas, ténia redu- 
cida su lejislacion 4 nna sola ley, la ley de las 
doce tablas, en tiempo de los Justinianos ténia 
un côdigo universal, sapientisimo, que apenas 
le sirviô para marcar su decadeucio,

El pueblo de Moisés anduvo errante mucho 
ompo antes de recibir su dec41ogo, y los

griegos eran muy nntiguos cuando recibieron 
las leyes de Minos La Espana tiene el mejor- 
codigo del mundo an las P&rlidas, y  la In- 
glaterra no tiene un cuerpo de leyes atendi- 
bles.

La profusion de leyes, la sabiduria de las 
mismas muestra una nacion que ha descuidado 
el medio practico de gobemar, que siente un 
mal inmenso y en vez de remediarlo, lo discu­
te, lo reduce 4 formulas, jenerales violentando 
el pensamiento.

Sucede con las leyes y con las constitucio- 
nes que cuanto mas liberales parecen, mas 
asidero dan 4 la tirania, es claro un pueblo 
que fuuda todas sus garantias en la lèy escrita 
que no tiene practicas n i acciones sino en la 
ley, 6 acaba por violarla 6 es esclavizado — 
La ley puede ser tambien una cadena, 6 es na- 
da y entonces queda el pueblo sin sujecion, 
li.cencioso y revolucionario.

Los pueblos que como la Gran Bretana, fun- 
dan su libertad en el sistema practico de su 
municipalidad y de sus costumbres, no quedan 
nunca 4 merced de la ley, si esta falta no fal- 
ta larazon.

La legalidad y el constitucionalismo, no es 
la ley ni la constitucion escrita es ej resultado 
de sistemas practicos, que hacen imposible la 
infraccion de la ley — E l Habeas Corpus pue­
de suspenderse, per o tambien hay un poder 
que puede pulverizar al que suspende esa ley 
sin razon justificuda, la coincidencia de hechos



en un mismo sistema es la que garante las li- 
bertades inglesôs. —« La ley no es garantis 
suficiente ni régimen gubernativo. La desgra­
cia de los pueblos es haber crëîdo que së go- 
biernan cou leyes y  no con hecbos legales, lo 
que es muy distinto.

Darse una constitucioh y un codigo, para 
despues dormir es una ridlcula preteœsion.

El modo de garantir à un pueblo no es pre- 
ceptuando, sino estableciendo funçiones que 
coiiieidiendo en un fin vienèn d dar como re- 
sultado indicto, la libertad del pueblo.

Es menester desengafiarse,mejor gobernaria 
un pueblo un meçdnico que un legista.

El dia que los hombres se convenzan que 
gobernar es hacer una composition de fuerzas, 
esto es, resolver un problema de mecànica, ese 
dia habrd un buen gobierno.

La mecdnica es la la lôgica de los hechos.
La ley es la lôgica de las palabras.
Con la palabra solo Dios hahecbo lo creado. 

Perd el hombre solo con los brazos y el pen- 
samiento, podrd hacer algo.

Demos pues a la legislacîon la importun cia 
que merece, pero no mas. Desgraciado es el 
pueblo cuyo poder representativo, se llama 

i legislativo. El poder representativo, tarea 
tiëfie misiones mas altas que legislar, esta 
debia sér sec U ndària en él.

Puede ser que algun dia lofe pueblos se de- 
senganen.

a: p . M

EL T E M P E  A R G E N T I N  O.

“Cuando leemos un ltbro con interés, es na­
n tira i el deseo de  conocet la vida interior del 
Nombre que nos habla; y si sus acciones no 

“desdicen de la rectitud de sus principios, de 
‘dapureza de su moral, la elev&cion de sus 
“pensamientos, entônces un sentimiento de 
“eonfianza ÿ de respeto acrecienta el valor de 
“sus escritos. Tal serd no lo dudamos, la im- 
“presion de la lecture del Tempe Argentino 
“en eldnimo de sus lectores despues de cono* 
“eerlav ida del autor.”

Estas palabras que acabamos de transcribir 
las tomamos de un articule biogr&fico que de  
don Mârcos Sastre autor del Tempe Argentino 
haeë nuestro ilustrado amigo el seflor don Ale- 
jamd'ro Magariüos Cervantes, y que en cabeza, 
esa obra de grande observation y  de demies*

en que se révéla al hombre codicioso de a 
canzar à descubrir los escondidos misterios de 
la naturaleza, que inculta présenta cuadros 
preciosos do la inteligencia de los mas habi­
les no habia osado penetrar jamas.

El Sr. Sastre es hijo de Buenos Âyres, su 
imigramicion ardiente y  Americana ha queri- 
do büscar para escribir una obra, no el arte 
si la naturaleza revestida de todas sus galas y 
bermosura.

Los que hayan visitado alguna vez, las 
pintorescas islas del- rico y  caudaloso P  a- 
ranà , que se. bayan detenido un solo ins­
tante é. observar, sa vejetacion virgen y 
llena de encantos; pueden encontrar en el 
Tempe Argentino una obra de întereS para el 
curioso naturalista y  elagricultor, en cuyos es- 
tudios el Sr. Sastre muestra sus. profundos co- 
nocimientos y  geologicios y  zoolojicos.

Las islas del Pafranà, abandonadas, sin cul- 
tivo de ninguna dase, y  cuyos arroyuelos 
cristalinos serpean lamiendo los berdes cama 
lotes que creen. sostenidos por su elara linfa 
como la rica vegetacion de los trapicoc anima. 
mada por el ardiente sol del medao dia, han 
dado lugar al Sr. Sastre para escribir una obra 
curiosa cnya lectura es amena é instmetiva.

Cada uno de los capitules del libro del Sr. 
Sastre res una pdgina que deben leer con a v i­
des. los ciudadanos que aman la patria;—pues 
si es cierto que el que ama la patria se sien te  
inspirado solamente al pisar ̂  la tivia arena de 
sue playas, muoho mas debe seutirse animado 
p or una aduiiracion comtemplativa, al visitar 
esos lugares solitarios dondelas plantas crecen 
al solo impulso de la fertilidad de la tierra 
donde no se oye otro mnrmnllo que el de la 
brisa que interndndose por esâs pintorescas 
alamedas bâte las flecsibles hojas del indolente 
8duce) y al par de su monotono murmullo, los 
pintados pajarillos saludan à la prôdiga na- 
tu  raleza con sus melodiosos trinos.

Las descriciones que hace el Sr. Sastre son  
naturales y  exactas y confesamos que creemo9 
no esposible presentar cuadros mas llénos de 
}uz de animaciou y de vida trazedos sobre las 
pdginas de un  libro.

Pintar la naturaleza es una de los dotes con 
que Dios ha queridodestinguird pues algunas 
de sus escrituras, tal como ABernardino de Sain 
Pierre de loqt hizo su raano no sëpresta â la 
imitacion por q’ es atribnto snyo esclnsivamente



mltarlas; nosotros hacemos 6 podemos lia. 
cer copias iuerfectas parodias piüidas pero nun- 
ca llegar dpresentarlas con todasu mages tad y 
hermosur

El libro pues del Sr. Sastre es unâ pagina de 
1 a naturaleza, en el se üicenan con coloridos vi- 
visimos & los Habitantes d  e nuestra islas, sus 
costumbres y principios; asi al verse1 el autor 
en esos deliciosos parages esclama lleno de en. 
tusiasmo po r  la contemplacion de la virgen na. 
turaleza, pero lleno de amargo esceptisi. 
m o . comparando los sensillos gozes de la 
vida solitaria con los asahares y desengafios de 
la vida social— “Si, en medio de las cabafia8 
“solitarias de nuestras islas y campafias, es 
“ donde reina la paz, lajusticia y la confrater. 
“nidad; bienes debidos, no al freno de las le- 
“yes, sino d la influenciade là religion, de la 
“‘libertady de la naturaleza. Esta madré libe- 
“ral é inagotable prodiga en estos rios y estos 

“campos, como en el siglo de oro, sus belle- 
“zas y sus bienes. Todo1, parece aqui prepara- 
“do para las satisfaccionesy el bien estar de. 
“hombre, sin el trabajo abundante que por to 
“das partes lo persigue. Todo lo induce al fâcr[ 
“cultivo de tan fecundo suelo; todo le însqira 
“el amor d la paz, y la  caridad para con sus se- 
“mej antes”

El libro que nos ocupa filé publicado por 
el senor Magarinos en la “Biblioteca Ame 
ricana” ; boy se ha reimpreso nuevamentr 
y  ha sido aceptado para testo de la seccion sue 
perior de lectura en las escuelas pûblicas, y 
adoptado como premio para las mismas. No 

podia esperar menos el sefior Sastre, que esta 
merecida récompensa a su trabajo; y noso* 
tros al leer el Tempe Arjentino, no hemos que. 
rido dejar sin nuestra humilde recomendacion 
una obra de tanto interes, cuya lectura es 
amené, moral é ihâtrtictiva.

El volûmen es de unas 300 y tantas pâginas 
incluyendo en estas uü trabajo qüe con el 
nombre de Consegos de oro el senor Sastre dé- 
dèea é las madrés de familiay d losinstitutores 
sobre esta obra de esquisité moral dejàmos 
hablar à nuestro amigo el senor Magarinos; él 
dice: — „ Eespéoto d la primera de estas dos 
1 * éltimas obras nos referimos al Discurso Pre* 
“  îvnmtar que la précédé, La ûltima, d nues- 
“ efitro juicio, no ha podido ser designada con 
“ tutulo mas adecuado que el de Ccmsçjos de 
“ oro. Para la el&voracion de esta preciosa 
“ obritaha procedido el autor(segun se dedu*

Il “ ce de su dedicatoria) como la abeja ÿ el ca- 
| “ muatl recogiendo el nectar de las flores de 

“ los libros sagrados, de la doctrina de los sa- 
“ bios, y de su larga esperiencia. En recomen- 
“ dacion de la especialidad del Sr. Sastre en 
“ pedagojia, debemos hacer mérito de otro jé- 
“  nérô de obras suyas que nô prnevan menos 
“ suficiencia, quô las literarias: laeducacion 
“ de bus doce ' hijos , plantas fioreoientes 
“ atestigua la escelencié de lôâ Cotisejos de 
“ oro que han presididô su cultive.”

El Sr. Magariiios en su incfcnsable attlïelo 
por enriquecer nuestra literatura, publicd y 
irecomendô estas dos obras éh ün tomo de su 
Biblioteca, y como d estas mâchas. otras 
publicadas y compiladas bajo su dîrèccion 
Sentimos de Côrazon que el actual estado de 
cosas de la Repùblica Argentina haya heclio 
césar esa publicacion de tanto iütêres pâra los 
americanos; asi esperamos que cuando se ha. 
yen arregladas las disensionés pollticAS'que pe- 
san sobre aquellos paises y la pa2 la proâperî- 
dad y él 6rdën vuelvan d irradiar COn todo su 
esplendor, el sefior Magarinos nos contitiée la 
publicacion de su amena Biblioteca ofrecien- 
donos obras de tanto interes como las del se­
fior Sastre.

SECCÏON RELIJIOSA.
W m  K f f î A M A  ( Ü A m B A B

Si quisieramos provar Con hechoS la impor 
tancia prdctica de las virtudes teologales, nos 
bastaria abrir la historia de la Iglesia y  la vi­
da de los Santos. La historia de la Iglesia no 
es otra cosa que la de unasoûiedad que créé, 
ama y espéra, siendô de notàr que esta socie- 
dad en 1800 anos que cuerita de fâristencïâ, 
siempre ha sido una por su fé y  no ha cesado 
de estenderse y  tomar increinento. Mientras 
que todo cambia y  se renueva en tomo suyo 
y mientras que se vienêti d abajo los imperios 
dèsapareciendo casi los pueblos, sélo perma*

I nôce inaltérable esta Sociedad, sobre vive é 
todaslas xevolmciones y d todas las tormentés 
y pasa al travez de los siglos cual nave en mâr 
agitada, pero guiada por un diestro piloto que 
conoce su rumboy q’ no terne ni los vientos 
contrarios, ni los escollos Désde elfprincipio1 ha 
teUidotodalaprudenoia y el tacto de una vieja 
sooiedad teniendo ahora todo el brio, y  toda 
la juventud de sus primeros anos. Desd© sic



cuna ha sufrido inauditas persecusiones, y ha 
regado la tierra con.su sangre; pero ha sabi- 
do triunfàr de los berdugos, de los emperado- 
resy de las naciones por su pasiencia, su de- 
bilidad, su caridad, su fe y su inmortal espe- 
ranza. lnnumerables enemigos se levantaron. 
furiosos contra ella lias ta de su propio seno, 
cual hijos ingratos, perfidos y desnaturaliza- 
dos que se atreven a desgarrar las entranas de 
su tierna madré à quien tanto debian; pero, 
cuàl vdstagos cortados del tronco de là vifia il 
los que falta la savia, cayeron a . sus pies dan- 
do cl ûltimo suspiro. . . .

Esta sociedad inmensa tiene sus leyes, su 
organizacion y su gerarquia, pero sucede en 
ella lo contrario de lo qus se observa en las 
demas sociedades, pues en esta el criado es el 
amo y  el amo es el criado. Qui major vestrum 
erit minister vester, decia el Senor â  sus disci- 
pulos. El poder pertenece al mas humilde y 
al mas suave; en ella quedaron abolidas todas 
las distinciones facticias de nacimiento el es- 
clavo se hace libre; el pobre se sienta à la 
misma mesa que el rico, y solo la virtud mar- 
ca una diferenoia entre los hombres. jCosa ad­
mirable esta nueva sociedad no le ponen limi­
tes ni el tiempo, ni el espacio: no conoce fron­
ceras sobre la tierra, y abraza con los lazos de 
una caridad universal Jos hombres de toda na­
tion; de todas lenguas y  de todos lospaises.

Su poderosa unidad se rie de la diversidad 
de clima, de los usos y las influencias locales 
y pasageras-

Constaute en su principio, comunica d to­
dos sus miembros un. mismo espiritu y  una 
misma roluntad; los que mueren en su seno no 
mueren para ella, mientras que los cristianos 
que combaten. en esto mundo, los que espian 
en el purgatorio las faltas y miserias de una 
vida demasiado corta, y los que recibieron en 
el cielo la recompensa prometida d los justosf 
todos, todos fbrman un solo cuerpo y una so- 
la aima. La Iglesia militante asiste d lalglesia 
que sufré, y a su turno se vé asistida por la 
Tglesia triunfante. La oracion cadena invisi­
ble y misteriosa une los très mundos, y sus- 
pendiendonos por decirlo asi de los anillos de 
oro de esta cadena que va a  parar al trono de 
Eterno,yiegamos todos a  la mancion celestial 
He ahi pues una sociedad que nadie puede de- 
bilitar,que seaumenta sin césar hasta en lomas 
recondito de la tierra, y que sabe perpetuarse

mas alld del sepulcro. Las nuevas generacio 
nés dan la mano d las generaciones pasadas, 
dejando ensucamino por las futuras, momumen 
tos imperecederos desufe, desu esperanza y de 
su caridad. Estos monumeritos de la sociedad 
cristiana los tenemos a la vista, pues son nues­
tras mejores leyes, nuestras instituciones mas 
perfectas y las obras maestras de nuestras ar- 
tes £y quien ha saltadô al inundo de la cor- 
rupcion Romana? <;quien ha protegido la civi- 
lizacion cdntra los barbaros? £quien ha servi- 
do dulcificar las costumbres de aquellos con­
quistadores salvajes? ^quien ha abolido la an­
tigua servidumbre, quien ha proclamada la 
verdadera igùaldad entre los hombres? £quien 
ha sustituido el derecho a la fucrza en las re- 
laciones entre los pueblos, haciendo de las 
monarquias de la Europa una especie de vas- 
ta republica? £ quien ha ido introduciendo 
poco d poco en los codigos la sublime moral 
del Evangelio? £quien ha desmontado nuestros 
bosques y tantos terrenos valdios? £quien ha 
sabido ir poblando los d,esiertos? £quien ha 
construido nuestras magnidcas catedrales? 
£quien ha ensenado las ciencias y las aries à 
nuestros padres? £quien ha llenado el mundo 
de escuelas, hospicios, hospitales y casas de re- 
fugio para consolar y  asistir â  la vejez desva 
lida, d la pobreza, d la infancia, para curai* 
las enfermedades mas inveteradas, preparando 
el arrepentimiento é inspirando sentimientos 
elevados dignos de la criatura? Nunca acaba- 
riamos si hubiesemos de enumerar los benefi- 
cios y los prodigios que ha obrado et cristia- 
nismo, y las incalculables ventajas que ha sa- 
cado de él la sociedad.

Empero lo que no se cansa uno de admirar 
es el cambio radical que se hace en el hom- 
bre jtan pronto coma le ha iluminado la gra 
cia divina. La vida de los santos no es otra 
cosa que la historia de las maravillas que ha 
obrado la gracia. Cuanto mas se estudia, tanto 
mas se descubre en ella el poder que tienen 
las virtudes cristianas para preparar nuestra 
felicidad, cualquiera que sea la condicion 
en que nos haya colocado la Providencia( Y 
en efecto, los santos 6 los bienaventurados, se- 
gun el* sentido de la palabra latinâ beatus, 
eran hombres como nosotros, sugetos d todas 
las fragilidades y miserias de esta vida, y los 
hubo de toda edad, secso y estado. Parece que 
Dios tuvo por objeto dar d cada uno de noso-



t.ros un modelo para que le imitasemos en los 
diferentes cambios de la fortuna. Àsi pues, él 
soldado deberà ser valiente y fiel como Mau- 
ricio; el labriego vigilante y  piadoso como 
Ysidoro: el obispo deberd tener el valor de 
Ambrosio el celo de Agustin, la ciencia de 
Gregorio el grande,la dulzura de Francisco de 
Sales y  la caridad de Borromeo; el eclesiâsti- 
co deberd acordarse de los trabajos y sole- 
dad de Gerdnimo, la discrecion.de Juan Ne- 
pomuceno, el fervor de Felipe de Neri, la ab- 
ucgacion de Yicentede Paula, y el apostola- 
do de Francisco Javier. El principe seguird el 
buen ejemplo de San Fernando, de San Luis , 
y la viuda la conducta de Monica; mientrâs 
que todos nosotros tanto reyes como vasallos, 
sacerdotes, seglares, esposos, madrés, viudas, 
virgenes consagradas,' levitas del templo; sol- 
dados, artesanos, amos, criados, ricos, pobres 
jovenes y viejos, todos, todos hemos teni- 
do en la tierra predecesores cristianos, quienes 
à pesar de llevar la pesada carga de sus dolo- 
res, vivieron en pa? consigo mismo, con Dios, 
y con los hombres, indicandonos con su ejem- 
plo el camino del cielo..

\JJontinuaràP\

SECCION POÊTICA.

E li  P L  A T  A.
El Plata ? . . . .  Y  es verdad, ancha llanura, 
jDe brufiido métal, que nunca acaba
Parece el rio \ ............................................

D ominguez.

Qyendo tu ra'urmullo, mirando entusiasmado 
De tus bravias aguas la augusta inmensidad,
Oh I Rio de mi Patria ! . . . .  me aiento electrizado 
De inspiraeion ardiente, de amor y de verdad.
Tus ecos que refieren la gloria del pasado 
Un porvenir predicen para la humanidad,
Un porvenir sublime de paz y de esperanza 
Que brilla en tus auroras de ignota lontananza.

Te escucho rererente,. . . .  tu poderoso acento 
Es canto majestuoso que vas 4 preludiar,
Tu voz es el bramido, tu musica es el viento,
La humanidad entera desealo escuchar,
Espresa pues altivo tu grande pensàmiento 
Que los futuros tiempos habran de realizar;
“ Yo soi la via inmensa que llevo â la grandeza 
“En donde el cielo acaba y en dende el mundo em-

pieza
Era una noche hermosa; el cielo derramaba 

Su luz sobre tu linfa y en ella adormeoida

Con intimo cnriûo la luna se espejaba 
Como hermosura casta en tâlamo dormida 
Que al seno de su amante con gozo se estrechaba
Y una volera barca, cual garza perseguida 
Nadando perezosa, con. dulce y suave empeRo 
Halagos te ofrecin sin perturbar(tu suefio.

De pid sobre su popa, sentia estremecersc 
El leQo que pisaba; su dulce movimiento 
Eleotrizaba mi aima, y  veia asi perderse 
Como tus orizontes, mi triste pensàmiento 
En la distanoia inmensa; sentia desprenderse 
El llanto de mis ojos, y un dulce sentimiento 
De calma me animaba, benéûco rocio 
Que Dios enviaba acaso al desconsuelo mio.

La mente se estasiaba; del mundo desprendida 
En la rejion celeste buscaba percepciones.
De perlas una niebla, de lo alto descendida 
Ornaba el horizonte con bellas reflecsiones,
Y una lijera nube, entre ella suspendida,
Yelaba vaporosa con sus ondulaciones,
Las formas hechiceras de una beldad divina,
Acaso alguna Diosa, del cielo peregrina.

“ Yo soi la brisa 
<( Que carifiosa 
“ Juega 6 reposa

Dentro del mar 
“ Que eh el espacio 
“ Se estiende y jira 
“ Soy quien suspira 
“ Ay ! !..-,, al pasar.. . .

“ Del rio, vivo 
“ Soy el aliento,
“ Soy sentimiento 
(< Que guarda aqui 
“ De sus orillas 
“ Las convulciones 
(( Son sensaciones 
“ Ay ! !___para mi...

(( De los combates 
(( E l fiero ruido,
“ Y el estampido 
<( Que da el cafion,
“ En esta lin fa 
“ Ay I I . . . .  misteriosa 

r**-'? “ Tiene angustiosa
“ Repercusion.

(( Soi el recuerdo;
“ Yo de su historia

Canto la gloria 
“ Con tierno amor 
“ Del rio vivo,. . j i
“ Soi el aliento 
“ Soi sentimiento
“  De su dolor. ”  ' v .



El oielo se osoureoe, las nubes tormentosas 
Envuelven lana, estrellüâ y célica vision 
Escribe el rayo en ellas con lineas misteriosas 
Acaso algun programa de horrible desfcruecion;
El huracan revienta, las olas espumosas,
Parecen que resporiden â su provocacion1
Y oielo, rio y aire, en lucha confundidos 
Atrucnsn el espàcio con ecos y braïnidos.

Si callan un instante el rio, el trueno, el vient©,
Se escuchan los graznidos, la lastimera voz 
Las aves y  los hombres tan solo algun lamento 
Agregan a esa escena de majestad atroz 
La barca desnudada, con cruel sacudimientô 
Saltando de ola en ola, parece que veloz
Y debil cual las aves, buscara una guarida 
Para llorar acaso su empresa désmedida.

“ Yo soy el pampero, el reî del espaoio 
“ Que dicto las leyes de mi voluntad 

El rio es mi trono, la Pampa el PalaOio 
•1 En donde se estiende mi real majestad

“ Los Andes me ofreceu, doseles hermosas 
<( En hondas cavernas que nadie pisô,

Y guardan sus senos métal es preciosos
I  Que en ellos el tiempo vasallo guardo.

“ Dos rejias coronas perdieron su brillo 
“ Cual debiles rosas que vi marchitar.
“ Mi soplo es terible, yo nunca me humillo 
“ A l fuerte enemigo que viene â  luohar 
“ Tambien he empanado el brillo.îuciente 
£ De alguna diadema altiva, impérial 
“ De eiemos lourdes oorono mi frente 
“ Yo soy ivencible, yo soy inmortal”

La calma reaparece, cesô la voz del viento(
La luz en el oriente empieza â despuntar,
Y el rio reflejand© lo azul del firmamento,
La risa de la aurora, con. dulce murmurar 
Preludia para el mundo su altivo pensamiento
II Que los futuros iiempos habran de realizar.
“ Yo soy la via inmensa que Ue/ooâ'la grandeza 
“ En donde el cieîo acaba y  eh donde èl mundo enpieza, 

Montevideo Octubre 24 de 1859.
( %  < & **,) *
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L A  V IO L E T  A.
EN EL A^BUN D E D; P.........

Cubieïta con un manto 
De verdes ojfis.
La sencillà violeta 
Los prados mora;

Y aunque pequeiïa,
Pino aroma reparte;
Que el aima prends.

No importun que la escondan.
Yerbas y arbustos,

• Para brindar al aura 
Con su tributo; •

Y el fiel rocio 
Con amores la busca 
Por su retiro.

La encuentra y en sa caliz 
Déjà una perla 
Para que en sus péri urnes 
Ella la cmbeba;

Por esto eûcantâû 
Los olores divines 
De la alborada.

Otras mil â su lado 
N • Elores se mecen,

Pero envidiosas gimen 
Por que no tienen 

Todo el encanto,
Que natura â sus fibras 
Ha regalado.

Su oolor es modeato,
Candido y puro,
Y por eso al mirarla.
Se admira el mundo

Que aunque sencillà,
Uno copa de aromas 
En ellavive.

^Un retrato no encuentras,
Joyen amable,
En esa fior modesta 
■Prend» del valle?

^Nada te dioen 
Los perfumes ocultos 
Que al aire espide?

Sf, bella Dolores,
Es la violeta 
E l aima de una virgen.
Puni y modesta 

Es su fraganaia 
El aliento aromado 
De virtud santar

Mè que sirven las flores 
Sih sus perfumes?
De que vale la hermosa 
Sin laà virtudés?
Dolores, nada,
Desierto el j 6ven pecho
Y el aima helada.

Montivideo 1855. R . de S .
a un nnniwi m
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Nunca fué hermosa ni aun en la «dad en qua to-



das parecen lindas. Hoÿ so la ve pensativa y cabiz- 
baja, diriase que on su corazon la pobre escucba de- 
sesperada la von del joasado.

Son6 ya para ella la hora triste do su depeotto 
La espernnza no es ya Su Consuolo sino su desespera 
eion. Si Anastasia tuvieso al ihenos con qtie entre* 
tenerse y con que bacer menos pesadas las horàs 
del dia y la noobe de su estèril y eterna vejez I Pe- 
ro quien ba de tomarse la pena ni de engaflarla ? So- 
litaria en su bumilde estanoia, espera pero jqué espe* 
ra ? . . . . algun' padre que venga a ayudarla a morir 
No goz6 jamâs el placer de ser cortejada y consu- 
mi6 los aflos que otras dedican para bacerse amar 
ocupada en la murmuracion y mal'diciendo la sooié* 
dâa.

Toraad ejeraplo las que no querais pasar una vida 
cual la que pasa Anastasia con la esperanza perdida 
alla en el pasado/

Que estrafio es pues que vive solitaria si jamas tu* 
vo el placer de ser esposa y ni sentir de una boca in- 
fantil el tiemo beso de la criatura que dâ a la tierna 
madré, ni como esta prodigar los al inocente

Anastasia se ôcupa en vestir santos de palo y 
elles son su consuolo en las largas estaciones 
que bace en la iglesia. Por esto ya no se queja 
y para qué quejarse ? â su edad quien se queja ? 
quién podra escucharla? quien comprenderâ su do* 
lor ni dard tregua à tan continua desesperacion ? 
Pobre Anastasia tus reouerdos son el tormento de 
toda tu vida, tuviste esperanza,. no hay duda, y la 
perdiste temprano. De las flores dé! corazon jay! te 
restan las alcacboias y  las espinas y los abrojos; tu 
ultima esperanza tal vez së aleja; ni de esa tabla de 
salvacion aunque podrida puedes asirto. Muere en 
olvido pobre Anastasia, esa es la tnraba de tu desti­
ne.

Con ella se va tu seoreto dejando para siempre ex* 
t inguido fuego qué no bizo estrago.

Tiernas palomas amantes correspondidas perdonad 
â Anastasia si maldice en silencio cuando os obser­
va saboreando los gooes de vueslra edad.
Perdonadla si envidiosa procura con chismes alejar 
los amantes atraidos por el poder de las gracias y de 
los bechizos.

Perdonadle, en fln, todo,. esta castigada moral y 
fisicamente y para colmo del sufiâmiento se esta mu* 
riendo de las enclos, donde otro tiempo tuvo sus 
muelàs.

Vedla que pasa todos las tardes para la iglesia de 
san Francisco, ocultando su rostro un vélo espeso. 
Es Anastasia, como una momia, tan axnarilla tan ar- 
rugada como una vieja de Sortilegio cuyos ojos pa- 
rece que arrojan el fuego impuro de los infiernoS.

Asi se ha vengado el tiempo de ella dandole ultra* 
ge per ultrage y por su makiad espanto y  aeverzion.

LA DlAIDEilâ ©E PERLAS.
[Oontinuacion.J

—Ta que bo querido ser la yiçtima del sacrificio 
ten valor.l. . . .

—A yl. . . .  Enrique, murmuré . apenae el pobre 
poeta, incliné la cabeza sobre el pecho y dejé rodar 
una lâgrima,

Recien aoababa de dar su bendicion el sacerdote, 
recien el lazo indisoluble acababa dp atarse, cuando 
un murmullo estrafio sonô en la conourrencia. Un 
Hjente judioial y un comisario de policia que aoaba- 
ban de presentarse, requerian â Antonio en nombre 
de la ley.

Un grito resoné; era Ysabéî, que véia aàîr â su 
reciente esposo que recibia la orden de darse, preso*

Enrique se gol.peé la trente y  Félix asombrado, 
investigo â su amigo con los ojos.

El padre c e Isabel q uiso imponer orden, protes- 
tando contra ese acte escandaloso. Pero ol comisario 
murmuré dos palabras al oido delanciano, que pro- 
dujeron en este el efeeto del rayo.

•— j Dios mio 1 —- esclamaba con desesperacion 
. .  Semejante desgracia me estaba reservada 1 j Oh !
. . . .  I porque cae esta vengauza sobre mis canas?

Enrique y  Félix sigoieron â su infortunado amigo, 
a quien la fatalidàd heria en el momento del triunfo, 
como la bala del cazador hiere al ave en el momen­
to del alegre canto — El pobre Antonio entre la sor- 
presa, la verguenza y tal vez el remordimiento, se - 
guia maquinalmente â sus guardias,

Isabel. despues de un momento' de estupéfaocion, 
con las facciones alteradas, los ojos ecsaltados y el 
peebo jadeante, empezé a mirar â uno y otro lado 
con vàga miracUu

De repente, rasgando sus vestidos; se puso en 
movimientode nno a otro estremo de la sala gritando.

— I Donde esta . .  /h a  huido mi esposo i. - . . .  
De pronto quedo inmovil 6 bizo resonar una fuerte 
y nerviosa carcajada.
. — Loea ! ! — esolamo su padre que la habia es- 

tado observaudo, y oculto su rostro y sus lagrima s 
entre sus palmas temblorosas,

Isabel prorrumpié en uu torrente de llanto, — y 
arrancandese su diadema la arrpjé al suelo con fur or 

Esta ber mosa y codiciada joven, borrorizaba oon 
su delirio y asi como de uu cielo borrascoso caén a 
un mismo tiempo gotas de aguas cop os de nieve y 
rayos de fuego, asi caén perlas de su fiente, lagri— 
mas de sus ojos 6 ilusiones ,desu alrüa— (Pobre 
Isabel,

El salon iba quedando desierto — Cada uno se 
retiraba baciendo comentarios sobre la escena que 
acababa de presenoiar.

Un momento despues, las lâgrimas se secaron en 
los ojos de Isabel, pero. la razon no vol vera * su ■ 
mente.
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Très dias habian trancurrido, Enrique entraba en 
casa del desgraciado padre de Isabel y  luego que 
le hubo saludado, le pregunté.

— I Como sigue la sal ud de Isabe 1 ?
El aneiano movié la cabeza tristemente y  sus 

pir6.
— Perdidas las esperanzas ! contesté enjugandose 

una lagrima.
— Escuchad sefior, esta en vuestro carifio de pa­

dre tentar todos los medios para vol ver a vuestra 
liija la razon y  en salvar a Antonio
u ti î  Si amigo mio, si.
, Ante todo es preciso pagar los perjuicios.

— Sij pero olvida Yd. que Antonio es acusado de 
-falsificacion ? S De un crimen tan vergonzoso ? nada 
conseguimos sino arranco esa verguenza de mi ros­
ira.

— A  ello voy — Tengo relacion con la casa à la 
cual Autonio présenté su billete falcificado, asi como 
estoy en relacion con la persona ouya firma faé falsi- 
ficada— A  todos he esplicado el hecbo y  he conse- 
guido convencerlos de las circuustaucias atenuantes 
del oaso — Les he mostrado como ese joven apasio- 
nado 6 inesperto deseoso de llenar los deseos de su 
querida, ba caido en un estravio que no pudo medi- 
tar ni preveor sufunesto resultado — He tenidola 
suerte de que se dan por satisfeebos con la retribu- 
cion y lejos de presentar pruebas para acusar â An­
tonio, las ocultarân.. . .

— S i— contesté el viejo— pero.. . .  no podré
▼er â ese joven........ su presencia meenvenenarâ la
ccsistencia, en los pocos dias de vida que me restan,

— Oalle Yd. sefior— contesté Enrique con sera 
nidad — Si Yd. bubiese educado â su bija sensilla 
y bumildemente, si Yd. la bubiese babituado â tier. 
nos y piadosas practicas, no séria Antonio quien se 
bubiese precipitado al crimen para adquirir una joya 
que su querida ambicionaba, porque la joya que 
entonces ambicionase séria el amor y  el corazon de 
su amante.

— Tiene VcL razon — Las canas no son siempre 
la muestra de la esperiencia, una cabeza joven pue- 
de â veees tener mas — Amigo mio, he aqui el 
dinero*

Y el viejo, sacando de su escritorio una suma que 
puso sobre (a mesa continué,

— Saque V. de ahi lo que es preiso.
Énrique conté una cantidad que guardé en su 

bolsillo.
1— Yoi â poner en practica mi obra que no se redu­

ce â esto solo porque no es Antonio la tinica victi- 
roa «— Adios.

— Sea Yd. feliz en esa obra, Enrique, que es la 
de la lealtad.

Iï.

Al dia signiente, Enrique fué a casa de Félix û 
quien encontré en preparitivos de marcha.

— i  Que haces ? — le dijo.
— Me voy — no puedo vivir en este pueblo me 

voy 1
— Y donde?
Quin sabe ? . . . .  A Espafia, a Francia a la India 

. . . .  Donde el destino me arroje.
— Quedate ! . . . .  Dejate de locuras . . . .
‘— N oEnrique.. . .  Esimposible.. . .
Félix no pudo contener sus lâgrimos y  oprimié â 

su amigo sobre su corazon.
Pocas boras despues el buque que llevava â Félix 

se perdiaen el horizonte del jigante Plata.

No tardé muebo tiempo en que Enrique consi 
guiese la absoluoion de su amigo Antonio.

Pero ni el mas escrepuloso y  babil tratamiento, n 
la presencia de su esposo pudieron volver la razon 
â Isabel. , . > , -.

Una fiebre lenta invadié el ccrebro de Antonio 
y pocos dias despues el fiel Enrique cumplia con el 
ultimo deber de la amistad, con sepultarle.

Fin.

RAYOS DE UNA ALBORADA
[Continuacion.]

V II. *

En todos las carreras, tiene el bombre que hacer 
su aprendizage. En la de la vida; tambien se hace.

Es un tributo que bay que pagar forzosamente, en 
eso que se llama mundo social, en ese vasto teatro» 
para alcanzar la saludable transicion. Hay que sufrir 
las pruebas de orden, para alcanzar la luz que .sa 
desea.

Hay que sufrir, para despues gozar.
Hay que subir una pendi'ente, â veces escabrosa 

con la esperanza de llegar a la cimo, y  encontrar en 
la flores que se miran espinas que bieren.

Es uns escuela donde todos concurrimos, y  donde 
se aprende cierto tiempo. Algunos dejan sus bancos 
antos que otros.

Pasado el tiempo del aprendizage, esa escuela es 
para los primeras una academia de oyentes y la mi. 
ran como una cosa que fué nesesaria pero que ya no 
lo es.

j Ay ! de aquel que reusa subir esa pendiente y 
apuntar en su cartera de viage los precipicios que 
salva, las flores que recoje y la s , impresiones que 
recibe I

I Ay ! de aquel que reusa frecuentar esa escuela 
y desempe&ar algun roi en ese teatro !



Y III

En esa edad, en la edad del aprendizago, «qui- . 
voeamos la Virtud oon el viéio, porqne la imagina. : 
cion es lijora concibe y ejeouta.

En esa edad no hay barreras para lo que se crtëa uh j 
debefr,' pero que on realidad no es sino un cil. | 
pricho. Las pasiones se muestran en todo su viger y I 
operan en el espiritu, sin dar tiempo a la rea- 
cion.

Una mirada nos entusiasma, una palabra nos ali- ! 
enta, y sin pararnos en medios, corrémos en busca s 
de lo que énoierra esa niirada y esa palabra.

Tu lo sabes, mi bien. Tu bas cruzado tambien ese f 
camino, y tu, como yo ,y  como tantos qaizâ, basson- ] 
tido agitarse vin instante tu corazon, bas ereido corn- ] 
prender la causa de esa agitacion y al lanzarte lie* 
vàda de su impulso bas encoptrado . . .  vacio inmen- 
eo ; Engaîlo propio, y nada mas 1

IX.

Yd,, faso in ado algunas veces por el circul0 
latninoso que describian unos ojos negros y rasgados 
6 por los encantos materiales de una muger me be 
sentido impresionado, como entonces podia un près» 
'onarme, — sin conciencia.

Entonces, era la epoca en que recien pisaba los 
dinteles de la vida del bombre, y el brillo de ese. 
hermoso ropage con que la sociedad se engalana, des. 
lumbraba mi vista y agitaba las fibras de mi cora­
zon a cada instante. — A  la manera que una levé 
brisa de est£o riza y agita languidamente, las platea* 
das olas de las orillas de mi patria ! . . . .

Era una agitacion pasagera que duraba lo que du* 
ran esas brisas.

La palabra era là espresion del sentimiento. Pero 
de ese sentimiento sin conciencia, producido unica 
mente por la exaltacion de la fantasia.

Era como la refractacion de la luz en la pupila que 
sintiendose berida, se contrae un instante para dila. 
tarse en seguida.

Los acentos de amor que articulaba la muger' a 
quien me acercaba, llegaban h as ta mi, pero no h as ta 
mi corazon. Miraba los encantos de esa muger como 
tantas yeces be mirado los primeros destellos de una 
bermosa mafiana de verano oon avidez pero sin pa- 
sion.

Escucbaba sus acentos, como be escucbados otra 
yeces los ecos de un ruisefior. Producian un efecto 
agradable a mi oido, pero el fastidio venia Inego a 
bom r esta impresion.—Los baoia sin entusiasrao y 
sin amor.

X.

Bien: esa epoca de continuas transiciones, de ince- 
santés impresiones y vertigos ha pasado ya para 
mi..

Las conccpcibhes lijora^, quo no tehian mas Vida 
que el tiempo de la presion y rcaccion, han muerto 
para siempre en mi imaginacion, y cl corazon quc 
antes se agitaba al oontaoto del mas lève suspiro, 
pcnnanece hoy, quieto â todo lo que n6 se relacio' 
na oon tigo,

Ese mundo pequeHo del pasado ho desaparecido 
d mis ojos y habito otro mayor formado por ti. ’ Las 
buellas de ese oamino andado, sus dores y sus encan- 
tos son un grano perdido en la atmofera de intima, 
felioidad que me rodea.

De mi èspiritu ba surgido otro espiritu superior a 
mi ibismo.

Mi imaginacion ba coneebido otra région, otra 
yida, otras bellezas, y mi corazon, en cada latido, ba 
profundizado su sensibilidad.

Si él amor hubiese huido de la tierra, yo creeria 
abrigarlo: yo creeria que se habia refugiado en mi.

î Tanto te arao 1 ... .

XI.

Una metamôrfosis semejante se ba operado en tu 
modo de ser  ̂yerdad que si almamia? ,

Tu me lo has jurado : tus labios, esos ïabios 
destinados â verterla esencia del aima 'divinizada lo 
han repetido mil veces.

Yo lo creo. Él mas debil rayo de duda séria una 
profamocion, que no admite el eeseso de mi' adora- 
cion baoia ti.

La dnda( râsgaria ese manto de snbbmidad y de 
pnreza'que te circnnda y te presentaria a mis ojos 
como un ser vulgar.

Empequéfieciendote me empèquenéceria yo mis- 
mo. y  entonces . '. . . .  >.. ] Oh t entonces, nosentiria 
lo que me bas inspirado ni me babrias inspirado lo 
que siento.

No es asi como te amo: no.
Tu eres para mi la sacerdotiza de la verdad y e 

fuego de tus ojos, purificando.mi aima la be eleyado 
hasta ti. Tus lagrimas, esas lagrimas arrancadas al 
enagenamiento de la pasion, ban sido las abluciones 
purificadoras de mis pensamientos, y de los mas inti- 
mos latidos de mi corazon.

Si tus labios hubiesen proferido una palabra que 
espresara una idea lugubre para el porvenir, yo 
labnbiera escuchadocon reverencia y lahabria crei- 
do, como emanada de una intuioion celeste.

Para mi, tus palabras son profeticas.
I  Que me quedaria si perdiese la creencia que de 

ti poseo ?
Creo que si hoy me amas, como me dices: si en tu 

corazon germina una gota de esa esencia régénéra 
dora, y para como el llanto de la noebe sobre 
las flores, mafiana, tambien me amaras.

Hay mugeres que aman la fugaz esterioridad del



individuo; que no ven mas encantos que aquellos 
que la naturaleza y la ciega fortuna les presta para 
asistir al festin de la vida, en el mundo. Esas muge* 
res, cesande amar cuando desaparece el xnôvil, mes* 
quino ccyno ellas, que despertaba en sus aimas un 
atomo de ese mundo que tu posées—-de amor.

Pero tu no perteneces, amor mio, al numéro de 
esas mugeres, que oopiodel prijinal con sombras de. 
masiado leves, aun.

Ellas ban naoido para querer, limitadamente. Tu. 
has nacido para amar sin restriciones.

EL amor de esas mugeres es tibio, como los ray os 
Yespertinos de un sol de invierno, como el aliento de 
un moribundo. Tu amor es ardiente oomo'los xayo9 
de un sol trépical, como el primer suspiro de amor 
de una Virgen de 15 afios.

Ese amor materializa: el tuyo divinisa. Elmateiia^ 
lismo deseneanta, por que sumerge el espiritu en e 
caos que forma el egoismo social La dizinizacion 
embellece, porque remonta el pensamiento, al traves 
de todo, basta el diniel del alcazar de Dios, mas alla 
de lo posible y de lo bello.

En esas mugeres, el amor es un vicio. En ti, es la 
mas grande de las virtudes: es la concr,etaoion de lo 
perfecto, en. la tierra. .

A ellas, esas mugeres, se les mira oon los ojos de 
la naturaleza. A ti [idolo miot oon los ojos del aima y 
con la reverpnçia y el entusiasmo del .creyente.

CO RON  A  F U N E B R E .
José Pedro Pintos.

— o—

El viemes 28 de Octubre S las 4 de la tardé 
lueron bonduci&os d la oltima morada los tes­
tes mortalœ del jeren  escritor Don José Pe­
dro Pintos redactor de là  Prenta Oriental 
—I.a Repùblica ^Orientai ha pèrdido |  uno 
de sus mas adîctos defensoïes. El joven Pintos 
consagrado al asidnao trabajo de las letros 
desde sus primeras anos,escalé con sn constan- 
cia y estudio el.pedestal en donde se hallan 
colocados los hombres de letras de naestro 
pais. '

h'adà debe a  la sociedad, su posicion fué 
eonquistada por el |  fnersâ do contra: ci on y  
para aleanaarla muchas veces los rayosifespérti 
nos de la aurora lo sorprendieron con la vista 
tija sobre las paginas de un libro. El haemplea- 
do su genio en bien de su patria, su intuitivo

pensamiento sinjamas defeccionar a sus ban­
deras, conducta sincora del buen ciudadano que 
le grangeo gran numéro de amigos aun entre 
sus adversarios politicos de los que mucha par­
te le acompanaban à  la cilencdosa morada del 
descanso eterao y  derramaban lagrima» de do 
lorpor tan lamentable pordida.

"Nosotros amigos particnlares del Sr. Pintos 
con el sentimiento de su perdida, no podemoa 
al qnerer tender ùna rapîda ojéada sobre su 
vida publipa menés quederramaruns lagrima 
d su memoria.

Como poeta, Pintos tiéne trabajos de méri­
te, sobresalia su genio cuando su imaginacion 
sé eleVava â la dividad, entonces de su lira 
brotaban cantos dulces y melodioses lien os 
de respecto y  de amor d sn creador. —  Sus 
primeras composiciones publicadas en nues- 
tros periodicos se destingnian con el seudoni- 
mo del Estudiante, entonces joven, muy joven 
ya en sus versos mostraba el esquisito senti­
miento por lo bello, sentimiento qnç solo lo 
poseen las aimas que como la de Pintos estdn 
dotadas de una elevacion poco comun, senti­
miento intimo y  delicado del que ha nasido 
verdadero poetà. Asi nosotros hubieramos que- 
rido gravar sobre su modesta tomba estas dos 
palabras que espresan otro ser que la sociedad 
sin6 respeta admira—-fui poeta\

Su caracter dulce, su modestia y  su mode- 
rado razonamiento en la discusionhicieroa que 
sus obras fueran leidas y aceptadas con gene­
ral aprovacion.

El joven Pintos |  la vez que consagraba su 
vida al insesante trabajo de las letras, prestaba 
importantes servicios d su pais; las viudas y 
los hnerfanos encontraban en el nn amigo 
solicité y desinteresado, jamas réparé la posi- 
oion social é politiea, del que venia d oeupar- 
le y su mayor sentimiento era no pbder servir 
al que demandaba-sn proteccion y ayuda.

Si el frio graciai de la muerte helé sus mi- 
einbros, dejé rigido sa cuerpo y la tomba 
tragé sus ultimos despojos, no por eso el soplo 
pasagero del olvido llevaid envuelto entre 
sus pliegùes su nombre ni su memoria '— la 
tomba no es el lecho del olvido, no, sus res­
tes reposan en ella pero las virtudes del hom- 
bre sobreviven d las generaciones: sus amigos 
la respetardn y tambien derramardn una la 
grima sobre sa fosa.



No debemoa revelnmos contra la mano que 
lo arrebaté de entre nosotros, porque ella ve­
nin cumpliendo los degnios del todo poderoso 
Investigar su liorôscopo kequivoldria â una 
blasfemin contra el que todo lo puede: respe- 
temos sus arcanos tratemos de imitar las vir- 
tudes del que bajà |  la tumba y pidamos al 
«terne cl perdon de sus culpas. .

E. G. G.

SOBRE SI) T  II M BA.

Que son l’as ilusiones 
de un tiempo que ha pasado, 
que es a j ! esa esperanza 
que guarda el porvenir ?... 
Reminicencias tivias 
dolor reconcentrado 
amargo desencanto 

deliriordel vivir.

Gordon.

No ya la pompa ni mundano ruido 
en mi lira cantar quiero enlatada ; 
ante la voz* del hacedor rendido 
la triste humanidad se torna en nada.
La tierra arrebatarnos ha querido 
al amigo fiel; là muerte helada 
ahogo sa vida con potente mano 
dejando al mundo su despojo humano ?

Silencio dadme 1 .. . .  plaüidero el canto, 
los ojos riegan la terrena fosa: 
el aima recogida en sa quebranto 
lée ctemidad] en la mortuoria losæ 
lugubre, puro, dolorido y santo, 
el sentimientb del pesar se posa 
sobre el deshecho corazon doliente 
que responde al dolor confusamente.

Ante el aspecto fiero de latumba 
la triste humanidad baja la frente;
Por que en su oido sin césar retombât 
la voz de una verdad que es permanente. 
Lagloria y el potferay 1 sederrumba 
y la tierra es su Iecho solamente.
Mas si virtuosofue, tarabien es gloria 
eu nombre eternizar con sumemcria !'...  •

Ese cadaver es, livide y  y erto 
el de un poeta tambien, que ayer lozano 
lleno de juventud miraba abierto 
de gloria un porvenir; con una maso 
tocaba ya de su destino el pcerto; 
cuando esa ley horrible del humano

dice “debès césar en tu camino ” 
y el se enclmô-sumiso à'su destine»

K H

Que valen la riqueza la gloria y el talento? 
que valen las quimeras del mundo oorruptor ? 
que valen si laiparca nos troncha en ununomento 
del arbol de esoistencia la poderosa flor ? . . .  . 
Ayer lleno de vida de juventud y  brio/ 
el corazon do ese hombre valiente comibafcib 
de descepoion el hielo, del estoisismo el frio 
en tanto que su genio lauveles conquistô!

El Bios que desde el cielo arrebatô su vida 
la poderosa mano pos6 sobre el ataud, 
y el aima dé ese hombre del solio suspendida 
entôh& alla olro canto de gloria y  juventud.

Su perdida no llero, la muerte no es la tumba 
q’ a l genio entre su polvo por siempro lo qcultdî 
piles si es verdad q’en ellà la tiert& së d'errumba
nos déjà su memoria, pero el olvido no!----
El angel de la muerte sediento de esterminio 
tendid sobre su lecho, su poderosa hoz; 
sus ojos se cerraroir humildea al' dominio 
del genio que desttuye las Obrasde su Bids!

Sus ôjosse cérfaron; y el aima âbancfonadàl 
vold al inmenso espâcio de Habita su hacedor 
y luego allai en el cielo/de nuevo transbasada 
ofrece sus cantates al inmortal creador !

14 Supremo Bios ! seQor omnipotente 
44 suspende elfallo de la parca airada;
44 caiga el protervo que mancho su -frente 
44 mas no el que espera satvacion deseada.
44 El que adora tu nombre reverente 
44 espera tu perdon, y no a la nada 
44 baje sefior, quien lie va en suconciencia.
44 el amor â su Bios deomniootencial

14 Perdon adlos sefior l  tu ley eserita 
44 en el libro inmutable del destino 
“ es terrible gran Bios ! El hombro évita 
44 tu nombre mansillar en su camino 
“ Perdonadlos sefior ! santa y bendita

tu  palabra serai cumpliendo el sino;
mas nO dejes perder asi la vida 

44 del que jamas tu omnipotencia olvida!

44 Toda ese humanidad pobre y demente 
44 que rie y llora sin saber porqué,
“ elèvarâ hàsta ti pura y ferviente 
,4' la suplica sefior, llena de fë.
44 Perdon para el humano» Bios elëmentè



“ para el que siempre tus designios vé;
y  que dobla a tu imagen la rodilla 

“ y  que al nombre de Dios, la frente humilia.

En fin Pintos adios I mi humilde ‘canto 
a tu oido no llega tristemente; 
vacilante mi voz, siente el quebranto 
porqué hiere’ el pesar mi pobre mente? ' 
ahoga la voz del corazon el llanto,

. -y al Haoedor me postro reverente :
“ Cuando la vida misera acabamos ” 
otra vida en la muerte comenzamos I..

1K G. Qôrdon.
Estos versos que llevan al marjen comillas, son 

tomados de una composision del mismo autor que 
publicamos hoy: habiéndose servido de ellos por la 
premnra en que fueron escritos los que acaban de 
leerse. . E. Çr. G.

DON JOSE PEDRO PINTOS.

Escribimos este articulo dominados por impresio- 
nés bien tristes y  dolorosas.

Acabamos de dejar en el.augusto recinto da la 
muerte los restos de un amigo de la infancia y com- 
pafiero de estudios, de un compartidor constante 
y laborioso de nuestras tareas literarias... *

Aun conservamos vivos en la mente las image* 
nés terribles de un cementerio, una tumba, un ca- 
dâver.

Cuando estas impresîones se elevan al recuerdo 
del hombre que fué nuestro amigo, que compara 
tio con nosotros las horas de alegria y  juventud, 
parece que pretendemos levantar el sudario de la 
muerte para cerciorarnos una vez mas de que aquel 
cadâver fué José P. Pintos*

Dura y amarga verdad es la ley de morir. Ver* 
dad tan antigua cotoo la oreàcion, tan repetida co* 
mo seres aniraados hnh existido ; pëtb que noobs- 
tante jamâs el hombre podrà familiarizarse con 
ella, ni recibirla tranquîlo, cuando se le présenta 
en los verdes aüos dé la juventud* '

|La juventud! ese tesoro de ilusiones, de inspira* 
ciones y de deseôs, esé jardin ameno de là’Vida, 
donde reinà el amor la noble ambicibn de gloria 
los instintos hacia el bien y la virtud, ëse jardin 
desde ouyo céntro siempre se descubte un borizonte 
de luz y alegria, viene muy â menudo â ser des* 
truido por la presencia de la muerte.

Entonces |ay( las flores del amor caen marChitas 
y sin perfume al lado de la cama del rnoribundo. 
Esa noble ambicion por ser mas de lo que somos, 
se débilita y va desapareciendo con las fatigas del 
mal que nos mata. Todaa las ilusiones de la vida

se desvanecen como si fuesen col uni nas de blaoco 
humo que arrrastra el buraoan. El horizonte que 
antes veiamos lleno de esa luz arrojadn por cl astro 
refulgente de la' esperanza, se cubre con negros nu- 
bar rones que parecen acercarse, y tragarnos para 
pasar â la eternidad.

Entonces solos entre nuestros rccuerdos y nuea- 
tros temores, entre el vigor de la juventud que se 
va y el des&llecimjonto de la monte, que se apode- 
ra de todas nuestras facultadcs y  de todos nuestros 
égonos, pudieramos decir como Gil y  Zârate.

Yo en el caso de elerir,
Hubiera dicho: primero.
Quedarme en la nada quiero.
Que nrjcer para, morir.

Morir jôven-es apagarse de un soplo la robusta 
luz de la vida; es cortarse de un golpe ei arbol de 
'la existencia, ' cargàdo de flores y cubierto« de loza- 
nas y verdes Ojas; es secarse el cauce de un arroyo 
cristal ino destinado â  fècundar bus or il las; es en fin 
undir en las ôlas de l'a eternidad la figera naveci- 
lla que navegaba a su destino bajo el soi de la di* 
cha, é impelida por las brisas de la esperanza.

Todas estas ideas y otras muchas, creadas por la 
fantasia, se nos presentan siempre que hemos estado 
cerca del leoho dè un joven rnoribundo, 6 hemos 
contemplado su cadàver. Esas ideas perseguian à 
Echevarria en medio de sus inspiraciones sublimes. 
Esas ideas aterraban tambien â Adolfo Berro, a 
pesar de la conformidad dolorosa que demuestra en 
sus sentidos versos.

jOhl para el hombre de capacidad debe ser mas 
terrible ese trancel

Pintos habia deducido de su naturaleza enfermi- 
za el presentimiento de su prematura muerte, y 
siempre nos decia. H t de morir muy joven] la cspe~ 
rama de conseguir mis suenos de gloria se va desvans- 
ciendo.

IL

José P. Pintos, desde la edad de catoree aüos, 
demostré una grande aplicaçion al estudio y  nna 
aficion decidida por la literatura.

Educado en la Villa de la Union durante los 
nueve aüos de guerra que desolaron la Bepublica 
desde el 43 al 51, no pndo adquirir aquella instruc- 
cion sélida que se da en las nniversidades y  cole* 
gios bien organizados. Su oonstante amor â las le- 
tras le obligé â dedicarse por si solo i  varios estu. 
dios, que aun seguia con perseverancia.

Desde su edad, Pintos daba que temer â sus pa* 
drcs por la dèbilidad de su naturaleza. El amor pa- 
ternal le ocultaba los libros, porque temià subum- 
biese victima dél estudio, pero él siempre adorador



del saber, busoaba cl tiempo y los medios para 
continu&r sus tnreas.

Muchisimas voces hemos entrndo d su ouarto los 
domiogos, ouando nuestrus turcas cscolarcs nos lo 
permitian, y lo hemos invita do a pasear, pero casi 
aiempre preferia quedarse con sus Kbros y con sus 
©nsayos literarios.

En la Villa de la Union, Pintos era ya conooido 
y alabado por su nplicacion, su juiciosidad y su 
adelantos, admirùndose muchos de quo por si solo 
hubiese adquirido varios de los conocimientos quo 
poseia.

Concluida la guerra, vino a Montevideo, -donde 
la necesidad de vivirlo obligé â entrar en un eseri- 
torio comercial.

Alli lo encontrabamos tambien dedicado â sus es- 
tudios cq las pqcas horas que le dejaban las positivas 
tareas del coiucrcio, tareas que se oponian d su inçli- 
nacion y d su génio. Muy pocos jévenes de nuestros 
contemporàneos hemos conooido tan valientemento 
luchando contra las dificultades del estudio sin niées 
tros;

El afio 1853 d pesar de poderse librar del serviçio 
por su natural achacoso, se alisto en la Guardia Na- 
eional con todos sus amigos, y tuvo que reoibir 
la fuerte impresion del motin militarj que acâecié 
el 18 de julio de ese afio. Estairapresion. hizo muy 
mal efecto en su naturaleza como él mismo nos lo 
aseguraba.

A consecuencia de este suceso eseribié una larga 
composicion en vôrso, que nos 1 eÿé varias veces, 
pero que no pudo publicâr entonces â causa del par- 
tido que entonces dominaba.

El afio 1854 empezo Pintos d dar d luz algunas 
poésias y articulos literarios en el diario llamado 
El Orden bajo el sèudonimo de; El Estudiante. El 
jéven estudioso, que en céda obra suya publicada 
veia la relizaciûn de uno de sus suefios, rédoblé sus 
esfuerzos y sus trabajos.

El afio 1855 vemos ya à Pintos abandonar el es- 
critorio d que se veia ligado por fuerza, JJy entregarse 
de corazondla prensa periédica, dcuyo culto sirvié 
desde entonces bas ta pocos dias antes de morir con 
muy pocos intervalos.

En este es iaçiO de 4 afios eseribié en El Eco de 
la Juventud Oriental,’periôdico literario.

Redacté un peqnefio diario politico. dé circustan • 
ci as titulado E l Çometa.

Eseribié como corredactor en la primera époça de 
La RepubUca,

Fund6 con el S ri Barbosa el diario La Nacion.
Redacto por mucho tiempo la segandn época de 

L i  RepubUca,
Paso, despnes de algnnos meses que permanecié 

en el campo para restableoer su salud, cada vez mas 
achacosa, a colaborar en El Comercio del Plala fun- 
dado por el Sr. Maeso.

Ultimamente fué nombrado por cl Gobierno Âr - 
ohivero General, y al misma tiempo se hallaba re- 
dactando ol diario Lu Prensa Oriental.

La politica, ha diobo muy bien un jéven escritor 
con te m po va neo, es él escollo en que naufragan tpdas 
nuestras intelijenoias literarios,

Para Pintos la Politioa ba sido mas aun, ha si- 
:do la causa de que su muerte se apresurase.

La politioa hizo sufrir à Pintos càrceles, destie i - 
ros, pobreza, y sobre todo aflicciones de animo, que 
son las que mas destrnyen.

Su vida fué una lâcha constante ostre su natura­
leza débil, y su noble ambision de gloria. Sucumbié 
en él combate, pero queda su recuerdo como marti r 
del estudio, quedan de su talento natural muehos ar- 

i  tîculosbellisimos, muchos poésias, que se recorda.
| ran con placer en la futura historia de nnestra na- 

.oiente literatura-
Todos las opooas mémorables de la Patria Orieu. 

j  tal ban sido saludadas por Pintos, ya con un entu- 
siasta artfoulo, ya con una bella poesia,

Era patriota como se es â losr véinte y tantes 
. afios, cuando el qorazon conserva los mstintos doç 

bien, cuando la intetigencia recbaza las seduccio- ■ 
, nés con que se présenta la raaldad.

IÏI..'

Despues de tantos afanes, despues de tanto tra- 
bajar por adquirir un nombre, por conquistar un 
lauro, Pintos se ba encontrado al borde de la tumba 
con suâ ilusiones perdidas. jPobre Pintos! Sus pre- 

; sentimientos fénebres se realizaron â los veiute y 
siete afios de edad. Ni aun alcanzô â la mitad de su 
vida. La tumba se interpuso en su camino; el des- 

’ tino lo impeiiô a ella. Solo nos quedan su memoria 
■ y  s us escritos. La primera vivirâ en sus amigos, los 

segundos formarân una pagina de la naefente lit©' 
’ ratura Oriental.

Pintos pensé morir en un Hospital entregado â 
lacaridad publica, pero una mano amiga, un cora- 

§ zon caritativo 16 detuvieron en su resolucion.
' El Sr. D. Nâroiso del Castillo îo Uevé a au casa, â 

pesar de la peligrosa enfermedad que le reconooia,
> le dié todo le necesario en el seno de su fa milia,, y  procuré que los ultimos momentos del pobre jé- 
i Yen fuesen menos dolôrosos.

|  El Sr. Castillo ba demostrado en este acto, que 
, posee un qorazon noble,, caritativo y desinteresado •

No conCér.lo lcôn esto, quiso honrar la meriloria
1 del jéven escritor haciendo lo posible por que el en
2 tierro fuese con solemoîdad.

Mas de treinta carruages acompafiaban el oarro 
fanebrè, que conâujb el viornes â la tarde al cemen- 
nterio los restos de huestro amigo.

Llegados ya al lugar del deseanso comun, el Sr.
H Acha redactor de la “Repéblica leyé un sentido



discurso en el que demostraba,las virtudes, patriotis- 
mo y laborosidad de su ex-célegq.
Lu ego el Sr.Gérdon con un enÇerneoiraiento que se 

comunioé a todos los présentes, Ieyé unos preciosos 
versos, qne forraarân patte de la corona fîînebre del 
Sr. Pintos.

En seguida el Sr, D. Antonio Dioz [bijo] dirigié 
algunas palabras de despedida al malogrado poeta, 
palabras que salian del aima, pues notamos en ellas 
muoha cmocion.

For dltirno, el Sr. Sierra colbborador de la “Pren- 
sa Oriental.” Ieyé en memoria del compafiero que 
perdia, el mismo artloulo que debia salir esa tarde 
en lascolumnas del diario aludidd.

Recibael joven Pintos alla en el seno de Dios los 
reçuerdos que sus amigos le consagran;

R. DE S.

Octubre 28 de 1850.

—rO:— 1 1

A la memoria de mi amigo el malogrado Poeta.

JOSE PEDRO PINTOS.

SONETO.

Opulencia, riquezas, poderio, 
Existenoia fugaz j ay I todo es nada ! 
Todo absorve la fhnebr'e morada,
Todo torna là muerte en polvo frio !

Que es la vida ? una brisa del estio, 
Por la muerte fatal interceptada (
A animai*, en elmundo, destinada,
El impure movil de su estravio

Todo mu erg por fin, perb la gloria, 
Las virtudes, el genio y  el renombre 
Se trasmiten, eternas, a la bistoria.

Mas ella de nosotros alla alcanza;
Si el poeta murié, quedé tu  nombre,
Y con el su virtud — j En paz descanza 1

A . G.~—8 o la r;:

A LA MUERTE DEL JOVEN 

D O N  E D U A R D O  T R IA S ,

Que todo9 corriendo vamos 
por el campo de la duda, 
con la esperonzai en. eL aima 
y la verdad.en la tomba. 

R. Sanbrana.
inonde se fué el que ayer lleno de vida 

Tocaba el porvenir cou una manotl

Mi entras que la otra del pasado asida 
Trazaba el surco d6 pas6 el humano ? - 
Donde se fué ? à su pesar perdida 
La existencia dej6 en el polvo vauo,
Cual torre colosal que se derrumba 
Sirviéndole su pedestal de tumba f , . . .

Si, para siempre decendio â la nada 
Palpable muestra del que entonce fué;— , 
Misera humanidad ! tu ley menguada 
hace perder del porvenir la fé:
Gloria, nombre, anbicion la tumba belada 
aboga la vida; y el humano vé 
Ante sus ojos esqueleto inmundo,
Que ya la muerte ha arrebatado al mundo,

Ley inmultable, que cumplirse debe
Y quedando del humano una quimera,
Un recuerdo no mas, que talvez Ueve 
El viento. del olvido en su carrera:
Y  quien â descorrcr loco se atreve 
El misterio terrible que le espera ?
Ante ese porvenir que es el humano ? 
Gijante el uno, y  el saber enano.

SupremoDios I senor omnipotente 
Suspende el fallo de la parca airada;
Caiga el proterbo que manchô su frente 
Mas né el que espera salvacion deseada.
El que adora tu nombre reverente 
Espera tu perdon y no à la nada 
Baje seüor quien lleva en su conciencia 
El amor â su Dios de omnipotencia !

Perdona los seSor /  tu ley escrita 
En el Kbro inmutable del destino 
Es terrible gran Dios I el hombre évita 
Tu, nonbre mansillar en su eamino : 
Perdonalos seüor, santa y  bendita 
Tu palabra sera clumpliendo el «in<̂
Mas no dejes perder asi la vida.
Del que j  amas tu omnipotencia olvida!

Toda esa humanidad pobre y- demente 
Que rie y  llora nis saber porquè,, 
elevara hasta ti pura j  fer viento 
la suplica, seüor, llena de fé

Perdon para el humano Dios olemente ! 
para el que siempre tus designios vé, 
y que dobla â tu imagen la rodilla 
y  que al uombre de Dios la frente humilia.

S. O. Oérdoji.



POBRE MUJER.

P E IV S A n iE IV T O S

L

Cuaudo yemos que un hombrc destruye las 
bellas flores con que la primavera enriquece 
los cainpos, cuando sentimos un tiro dirigido 
a la càndida paloma, que se meca sobre la ra- ■ 
ma del sauce, la sensibilidad se afecta dolôro- 
samente, y nos hallamos dispuestos à conde- 
nar esos actos, como contrarios al derecho de 
ecsistir, concedido por Dios d todos los seres 
de la naturaleza,

Los actos del hombre que producen un 
mal â otras exlstencias, son reprobados y 
merecen el anatema de la sociedad.

I I

Hay un ser mas hermoso para el hombre, 
que la primavera con sus flores olorosas, sus 
verdosos valles, sus pomposos arboles, sus pin- 
tadas aves, sus auras embalsamadas y sus fres- 
cas aguas. Hay un ser que encierra en sus 
entranas un tesoro de vida, en su sensibilidad 
unarioafuente de impresiones, en su corazon 
una copa inagotable de dulzura. en su mente 
mas actividad, mas vida que el mismo hombre. 
Este ser es la muger.
^  Ella no obstante de ser ponderada hasta 
oomparàrla a Dios( es muchisimas veces arras- 
trada por ci lado de los ̂ vicios y de la prosti- 
tucion,

<;A quiendebe sus males? Al mismo que la 
adula con las palabras de amor entusiasta; al 
mismo que arroja d sus plantas las coronas del 
genio y las pal mas de la Victoria; al mismo que 
la Uamasu angel, su estrella, su cielo, su ilu- 
sion, su destino, su Dios,

jPobre mnjer! mecida par las auras de los 
elogios exagerados, arrastrada por el atraotivo 
del amor, no ve el abismo d que se le condu- 
ce por mas de un hombre hijo, de la perver- 
sidad y del escandalo.

n i .

Cuantos ÿ cüantosldèspues de haber desho- 
jado la flor du la inocencia, despues de haber 
arrojado al cenagoso mar de los vicioscl honor 
de una mujer, se complacen, se jactan de su 
sacrilega obra, solo por que se les dé la fama

de seductores, solo por que se les mire confie» 
otros tantos L ôvelttùes.

Pobre muger ! cuantas veces îlenas de vir 
tud resisten d la seduccion, y sihembargo no 
se libran de la maledicencia, porpuc éütÔnces 
la calumnia se encarga de vengar al amante 
despreciado, al seductor burlado.

IV.
Virtuosa 6  mala, juiciosa 6 coqueta la mu-' 

ger nunca se libra de ser herida por las enve- 
nenadas zahetas, que arroja la lengua del 
hombre sin honor.

Y luego se dice: la muger es terrible para 
la maledicencia; y aunque asi fuera, <j de quién 
lo aprende? quién la ensefia?

jCudntas de las que la sociedad marca con 
el sello de la ignominia tendrdn sus corazon es 
puros y sus aimas intactas de toda màncha.

V
Hcaqui como ese dngel hunianado viene 

mil y mil vaces d ser el escarniô de la sooie- 
dad. |Pobre muger! basta un pepuefîo desliz 
de su parte; ni aun egtp; basta que al primer 
calumniador se le antoje vanagloriarse de una 
conquista que no ha hedho, para que su nom - 
bre se repita en los cafées en los corrillos de 
la juventud impremeditada, pasando poco a 
poco d ser despreciado pôç todos, menos por 
el que la calumniô.

VI.
^Cual es el castigo que llevan aotualmente 

eaos hombres destructores de la obra mas be- 
11a que puso Dios sobre la tierra.

En laedad media el honor manchado de 
una muger selavabacon la sangre del que ar- 
rojaba esa manoha. La espada del hombre hon- 
rado se encargaba de la venganza. Se dird que 
era este .un medio brutal éinseguro, pero al 
menos era noble, era grandioso y la inocencia 
poseia mil defensores contra un ealumniador.

Hoy, en este siglo de civilizacion y adelaü. 
to los bravos y  aplausos suceden a la narracton 
de una injuria inferida d la mujer, y entonces 
se puede esclamar con jusfcicia; [Pobre mujer ! 
Cuaùto te falta aun para que ocupes el lugar 
que mereces en la sociedad!

VII
Ese hombre que reprueba con tanta energia 

los actos que refluyeu en mal de otros seres,



^como es que no se indigna cuando ve lastima- J 
do el honor de la mujer £que serâ sera su hija? J 
j Secretos de la humafiidad j Reveces del cora- 
zon que solo Dios sabe decifrar.

; Pobre muier !
‘ J R. de S .

■ ------  •• |SENTENCIAS Y PENSAMIENTOS
E l  P o e t a

Este individuo que en todas las sociedades recibe 
siempre igual numéro de burla que de aprecio, 6 e9 
un solemne loco que le da por cantar sin que nadie le 
«îscuche, 6 es un nombre inspirado que nadie com- 
prende. - P

—Fundandonos en el nxioma de que todos los hom* 
bres son victimas de una mania, dobemos créer que 
el poeta nace con la de hacer versos, sean 6 no sean 
Icidos.

—Yariando de base para nuestro jaicio y recor* 
dando que los hombres de genio ban sufrido casi 
siempre el desprecio de sus semèjantes, ocasionado 
por la envidia, debemos créer que el poeta es una 
inspiracion encarnada. destinada â recordàr â los 
hombres en medio de su positivisme, las ideas de lo 
bello, de lojusto, de lo sublime.

—No todos los que se Uaman poetas lo son. El 
verdadero poeta demuestra en sus escritos la liber- 
i ad de su genio. Aunque sus composiciones no lleven 
el sello de los primeros vates, prefiere la originalidad 
» copiar mas 6 menos disfrazadamente las inspira* 
ciones de Lamartine, Hugo 6 Espronceda.

—Lamarg&rita que adorea los campos silvestres, 
à pesar de su sencillez, no es menos admirable que, 
la rosa cultivada por el jardinero. Para nosotros tie* 
ne muebo mas merito la primera, porque es bija lé­
gitima delà naturaleza; mientrasque la segunda de* 
be sus adornos â la mano del bombre.

—La margarita esimagen del poeta original. Todo 
se lo debe a si mismo, a la inspiraoion con qué ha na- 
cido.

—La rosa nos représenta el copista cuyos escritos 
despojados de todo lo ajeno que lo adorna, no le 
queda nada propio, mas que la pobreza de ideas y 
sentimientos. Asi le sucederia â la rcsa abandonada 
por el jardinero entre la maleza. Poco â poco perde- 
ria su hermosura y su aroma, basta queaar con ver- 
lida en una simple âor sin mérito alguno.

E n v id ia .
—Cuando esta funesta pasion se apodera del cora* 

zon&umano, el bombre se bace enemigo del bombre 
hastii la ferocidad.

—La envidia es una sierpe ponzoBosa que se 
agarra al corazon. A medida que aumenta la ven* 
tura del bombre çnvidiado, ella crece y d,esgarra 
con mas furor nuestro peebo, basta que lo impulsa à 
la traicion 6  â la desesperacion.

—Es mas terrible el* enemigo que nos opone la 
envidia, que otro cualqüiera que nos de ante la di* 
senciones de la vida.

.—No busqueis la tranquilidad de espiritu en la 
persona envidiosa; mas facil fnera hâllarla en me* 
dio de los borrascosos mares.
_El envidioso solo tiene amigos entre aquello»

que sie conservan en su nivel. Desde el momento 
que aulgano de ellos sobresalga, adfos amistad:

—Le todos los hombres que ban sido combatidos 
en el mundo, la mayor parte deben su desgracia si 
la envidia.

. —La envidia es el obstaculo mus fuene que 9e 
cnouentra en el escabroso camino de la felioidad 6 de 
la gloria.

. E l o d io .
—El odio es la antitesis perfecta del amor en su ul­

time grado. El que es capaz de amar muebo es tam- 
bien capaz de odiar muebo. Ambas pasiones des?a- 
rran el aima delTiombre. El amor consumiendolo en 
el fuego de los deseos: el odio devorandolo en la sed 
de la venganza.

—El bombre acostumbra Jo â odiar no perdona la 
mas simple falta cometida contra él. Es mas temible 
que una pantera enfarecida.

—Cuando este bombre no puede satiafacer 'las exi- 
gencias de sa funesta pasion, muere victima del 
Fuego que lo dévora, 6 se arraucaél mismo una vida 
que solo puede serlegrata en el placer de la vengan­
za.

—La envidia es el primer grado del ôdio. Raras 
veces se encuentra un envidioso que no odie.

—Cuando el odio se desarrolla en una muger es 
mas terrible queel bombre, por que sus pasiones es* 
tan mas esclavizadas por la sensibilidad.

••••La envidia y el odio son los enemigos capitaln - 
de la union de los pueblos por que ellos engendran 
las rovoluciones y  las guerras*

R .d e&
—o—

So lu tio n  de la  eharada inserla  en la  P rensa  O riental

Magnifica es la idea que bas tenid O 
Y en ello no te adulo ni exajer O  
En pruebaq’ me agradasolo quier O 
Que cédas à una cosa que te pid O 
A bailardentro un bote te covid O 
Al compaz de las ondas un boler O 
No desecbes la oferte, un boleler O  
P uede muy bien bailar con un cupid O 
Si aceptas el convite que te hag O
Amigo Chirinola, ya te augur O 
Que arreglado él asunto sera el pag O 
Qnieres que te lo diga ? te asegur O 
De darte con un fnerte surriag O 
Como soy Cbirinela, te lo jur O

Ghirinéla
S U M ü l R I O .

Ideas y fuerzas—El Tempe Argentin©—Fé, Esperanza y Caridad—El Plata, P oesia—La Yio- 
leta, Poĉ ia—Anastasia—La diadema de perlas, N bvela (conclusion)—Royos de una alborada, 

[continuacion]—Corona funèbre â José Pedro Pintos—A la muerte del jéven D. Eduar* 
do Trias—Pobre Muger! Sentencias y Pensamientos—Solucion de la Cbarada inserta en la 
Prensa Onental.


